
Del Olmo: ´El racismo es una 
forma de justificar la 
desigualdad social´  

   

 

 

 

 

La antropóloga e investigadora del CSIC, Margarita del Olmo, fue presentada por Juan Gaisse, vicepresidente de 
la asociación de adopción Manaia. / J. de arcos  

  

 MULTIMEDIA 

 Fotos de la noticia 

 NOTICIAS RELACIONADAS 

  "Es un mecanismo arraigado y que no se improvisa". Sociedad y Cultura  

  Infravaloración, insultos, asco y repugnancia. Sociedad y Cultura  

F. FRANCO / VIGO Entiendo el racismo como un comportamiento social definido por dos 
características esenciales: es una forma de justificar la desigualdad social y lo hace echando la 
culpa de esa desigualdad a la víctima". Así definía ayer en el club FARO un término tan 
polémico la antropóloga del CISC Margarita del Olmo, en su chrla sobre "Racismo, escuela e 
inmigración". 
Presentada por Juan Gaisse, vicepresidente de la Asociación Manaia, la conferenciante propuso 
una reflexión teórica sobre el racismo para concluir con los resultados de un trabajo de campo 
realizado por el Grupo Inter, al que pertenece, sobre la percepción del mismo por parte de los 
adolescentes. 
Del Olmo acudió a una imagen explicativa: "La mejor manera de que he sido capaz para 
explicar qué es el racismo es emplear la metáfora del iceberg: lo que apreciamos es la punta 
superficial de un comportamiento social mucho más complejo y de mayor envergadura". 
En su opinión, la nuestra es una sociedad que acepta formalmente la igualdad y a la gente no 
le gusta pensar que algunos salen con ventaja. "Para eso es para lo que sirven los argumentos 
racistas: para conceder privilegios a algunos y poner trabas a otros, y para hacerlo de una 
forma imperceptible". Del Olmo puso un ejemplo de esta contradicción: todos aceptamos la 
idea de igualdad pero existe un consenso tácito de que a una asistenta "nacional" se le paga la 
hora más cara que a una extranjera o de que a un extranjero se le alquila un piso con mayor 
dificultad. 
¿Porqué, si lo consideramos ilegítimo, seguimos comportándonos de forma racista pero 
ocultamente, en gran parte sin que seamos conscientes de ello? La respuesta, para ella "es que 
si no hemos dejado de ser racistas es a causa de los beneficios que nos reporta este 
comportamiento en la sociedad". Para Del Olmo, y así lo formuló como conclusión final, "una 
educación antirracista tiene que partir de la convicción de que somos racistas para conseguir 



una ventaja sobre los demás, y que empleamos algunas diferencias como argumentos: el color 
de la piel, un idioma, un aspecto físico, una religión..." 


